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1900-19201.
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tiniversidad cle -Iurín

Los estudlos relacionados con los bancos en Américzr LlrrinlL, son en
verdad muy pocos. Aunque los títulos de numerosas investig:rcioncs scr

refieran a los bancos, Ia mayor parte de ellos se refieren a problenras
monetarios, con a1gún superficial acento a los problemas pr()l)i:rmentc
bancarios.2 Y, relacionado con los estudios bonsagrados a los bancos
chilenos, la situación es esencialmente la misma. Si bien existe abundante
bibliografía, este toca esencialmente los probiemas monetarios, v el
debate entre clefensores y opositores dei papei moneda, ntás r¡ue el
problema clel sistema bancario.3 La única excepción es cl esrudio cle
Guiilermo Subercaseauxr que es un análisis, bastante superficial clel
conjLrnto dcl sistenla bancario.'

Sin embargo, pata ios bancos extranjeros se <iisponen cie algrinos
estudios clediczrdos a las inversiones externas acumuladas en cste sect()r
y a la evoiución cie los bancos ingleses v alemanes en Arlérica Latina.
Los primeros trabajos son de Rippy y de Stone; los segundos cie -Joslin
y Barrett \(¡hole y Riesser.5 Útiles informaciones se encuentran tambrén,

I 'Iraclucido de "Quaderr.ri S¡orici,, año IX, 1, enero-abril, L974, por Alessandro ¡\fonreverde S.

Universiciad cle Playa Ancha.
z \X/. P. I{agreevey. A Bibliography of Latin American Economic Histor},, Berkelcy l9(rS. pp. J4-

2a

F. §7. Fetter. La inflación monetária en Chile. Santiago 1937.

G. Su bercasea ux. El sistema monetario y la organización batca:.ia de Chile. Santiago 192 i . De
cierta r-¡tilidad también R. Espinoza La reforma bancaria y monetafia. Santiaeo t91-1.

F.J Rippy, British Investments i Latin America, L822-L949,Ivlinneapolis. 19i9.1. Stone. Brirish
Long-Terra Investment in latin AmeÍica. 1865-1913. in << Business Histoly Revies, >>. 19(r8.

Nn3, pp 31,1-339; L Stone, La distribuzione ¡¡eografica degli investimenti inglesi in Amelica
I-atina, in << Storia contemporanea >>, (1971), Nn3, pp 495-118; D- Joslin, A Ce!1tul'y of Banking
in l-atin America. Londre 1963; D.C.ñI. Platt, Economic Imperialism and lhe Bus jnessman: Britairr
and Latin America before 1914, in << Studies in the Theory of Imperialism >>. Lonclra l{)72, pp
295-311: P. Barret whale. Joint Stock Banking in Germany. A Study of the Gelnan Creclitbanks
before end after ttre War, Londra 1968; J Riesser, The German (lrear B:rnl<s enci Tlreir
Concentration, §Tashington D.C. 1911,



en ei estudio cle Poidevin sobre las relaciones franco-alentan;ts.'' Y no se

dcbe olvidar ei estudio Ce Fiernán Ramírez que, si bien está declicedo :t

1os aspectos políticos de la penetración económica ingiesa, rlcnt¡na l'
norteamerica en C,hile, nos presenta un cuadro político de resistenti:t, \'
cle las alianzas que aquel capital encuentra en Chile.-

Sin cntbargo, aún no se dispone dc' ¡-rn estudio rnicíoeconómico c1el

comportarniento único cle un banco nacional, o de cuz;lcluicra sltcur.sal

o filial cle un banco extranjero, -v esto se debe sobre todo, a 1:i clificultad
de acceder a los archivos bancarios. Por lo tanto, nuestro cor'I,-)cinliccto
del scctor banc:rrio, es insuficie¡¡s v prec:irio.

Niiestro estudio, aunque limitado, pretende ser una contriblrr:ión a

1a prr-rblemática rel:Ltiva, de los distintos comportafllicntos cnlrc L)ancc):l

nacionales y bancos extranjeros en Chlle, durante los primerc>,q 20 años

clel sigio.s Este utiliza, como l¡ase documental, los i¡alances dc ios
bancos, de los cuales vienen analizados sólo tres aspectos: los cztpitales

invertidos, o mejor dicho, ios capitales efectivamente suscritos a los
accionistas, el retiro de los depósrtos v las concesiones de pré.strtrnos n

brer.e plazo.) La misma fuente nos procllra :tdemás los datos relativo-s :r

las ganancias cle los bancos nacionales. Buscarentos entonces, 1zl lrasc

de esta información, de calcular las ganancias de los bancos extrenjeros,
partiendo clesde diferentes relaciones existentes entre cepital 1'depo.sito,
v entre capital v préstanrcs.

1- Algunas señales sobre los bancos extranieros v sobre el rol
de la infLación monetaria.

Antes de comenzar el análisis, es conveniente ilustrarsc sobre el

aparatale de los estudios existentes, el inicio y la evolucirin cle las

inversiones extranjeras en el sector bancario chileno. Ex:inrinureuros

b R. Poicievin, I-es réla¡ions économiques et financiéres entre la Fr2nce ef l'Allernagne cle 189,S

1 1974, Paris 1969.

Cfr. II. Rarnírez Necochea, Historja del Imperiaiismo en Chile, Santiago 1960. Veclasi per'ó
D.C.NI. Platt, Finance, Trade, ¿nd Poiitics in British Foreing Policy, Oxforcl 1968, pp. l0S-352.

Tcngo a ringraziare la Fondazione Luigi Einaudi di Torino per aver finanziato totalrrente qLresta
e altre ricerche in corso sul ruolo ciegli investimenti esteri in Argentina e in Chi1e. Ringrazio
inoltre i r¡iei amici Jacqueline Garreaud, dell' Universitá del Cile, Arnold .J. Barrer', dell'
Urliversitá di California e Giovanni Levi, dell' Universitá di Torino.

I bilanci sono stati publicati sull'Annuario e stadístico de la República de Chilc. Bancos. S:rnti:rgc
1901-7920eanclrenella<<Revistaeconomica>>(1920),No46,p26;(1920).Nei], 18(:(1-q21).
Na 58, p. 139.I dati riport:rti neii'Appendice riguardato sempre ed esclusir.ar¡entc il secoird.l
sernestre cli ogni anno.
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además el grado cle coniiabilidad de mis cálculos, hechos sin cieflacrón
de1 capital, de depósitos v préstamos, por el contenido aure o, expresaclo
en "pennies, - ingleses que es Io más frecuente- o por el incrcmento cle
los precios.

Basaclo en las estimaciones de Rippy,v* stone. es difícil hacersc una
iciea de la evolucrón cle las inversiones inglesas en ei secLor bancario
chileno; ias estimaciones de Rippy involucran toda Américzr Latina (3,6
miilones de iibras esterlinas en 1890)10, y por su parte Srone (2,3 niillones
de libr-a.s en 1BB5 1r 5 millones en 1895, o sea el 19lo 1, el 0,90.tb cic rocl;is
1as in'ersiones inglesas.l1 En una reciente investigaci(>n cle stoner nos
señaia, que la repartición de la inversiones acumuiaclas en los clistintos
paises latinoamericanos )¡ nos lrluestra que en Chiie. ias inrrersi<-.¡nes dcl
sector flnanciero (que comprende los bancos y también o'"ras sc¡cieciacles
financieras) ascendían a 100.000 libras esterlinas en 1905 y que no
existían antes de esta fecha.12

A nuestro parecer, la estimación suministrada por Stone, estír lcjos
de la realidad, porque el primer banco extranjero - Bank o1'Tartpac¿'r ancl
London- se establecerá con un capital c1e 200.000 iibras csrerlinas.l.l El
1900 el caprtal suscrito por este banco llegaba a 500.0001ibras esreriinas.la
Acienrás no olvidenos, que ya en 1905 funcionaba la filial chilena clci
Bank of London and South america Ltd, creado en iB62 en Brrenos
Aires.li

Para 1913, Sione estimaba en 100.000 libras esterlinas, 1:rs ini'crsiones
inglesas acumuladas en el sector bancario chileno. En 7974 -uño para el
cual disponemos infbrmación fideligna- es notorio qLte la¡ inr.ersiones
de los bancos ingleses ascendían a 8,9 millones de peso.s. eqtril.aler-ites
a 67i.583libras esterlinas, 435.583 pertenecían al Bank of 'l'ara¡-.x6á ancl
I-ondon, que en 190ó se unía con el Arrglo-Argentine tsank, originanclc.r
así, el Angio-South American Bank.16 La intención de esta l-¡,rsión, al
parecer, cra enfrentar la agresiviclacl mostrada en los útltint<,rs año-s clel
siglo XIX, de los bancos Alemanes en América Latina.l'En 1896 en

ro;. F. Rippy, op. cit., p. 37.
1r I. Stone. British, cit., p. 323.
12 L Stone, La <iistribuzione, cit., p. 501.
1l D. Josiin. op. cit., p. 177-

tt ibid, p. 187.
15El Esfr.rerzc de Valparaíso y Albúm de Chile. Sanriago 1925,pp 122-L24.
16 Anuario estadístico. cit., (1914)t D. Jos.lin, op. cit., p. 187.
r- P. Barrett W'trale, op. cit., pp. 70-t-2;R. Poidevin, op- cit., pp.41 e 582; D.Josi¡n, op. cit.. p. 191
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efecto, había abierto stis puertas en Chile el Deutsche l-reberscri-scilc

Bank, creada por ia l)eutsche Bank, la que había al:ierto su prli-i-icr:r. filiai
latinoamericana en 1886 err Buenos Aires. En 1897 se esittl)lecírt en el

país, ei Bank für Chile und Deutschland, creada por el Norddeut-sche

Bzlnk y en 1909 el Deutsche Sucl-Americanische Bank abrr: rinr l'rlial en

C.liile. lE

Solamente en 1915 un banco norteamericeflo, abre :Lquí su priritertt fiiial;
sc irataba del First Nzrtional CitV Bank de New York, co1-l un c:rprtal clc

2,7 millones cie pesos, equivalentes a 142.00t1 libras esterlin'.is; cn 1917

:¡bre sns prlertas la fiiial cirilena ciel Banque Francaise. (on r.l1l cltpitel <lc

7,7 millones cle pesos. equivalentes a 410.00C libras esteriin¿rs.t')

Como hemos visto en 1920 ios capitales extrilnjerclsi (ingir-:.res,

z¡lefltanes, nofleamericanos y l'ranceses) inr.'ertiCos ascienrien a 60. I

n-rillones de pesos, equivalentes a 2,9 miilones de libras t--sterlin¿rs

(represenlllndo el 20,70/a de todo el capital inr.erticlo r--n el sector

bancario), controlando así el 28,$aia de los depósitos ba nc¿lrir¡s y cl'2).294;

cle los préstantos conceciidos por ios bancos.20 Esta situación cjel capital

ertranjero acunrulado en ei sector bancaric ubica el problerlla, si este

aurnento. es e1 resultado de la incorpotaciÓt de nuevo-s cepitltles

llegados del exterior" o más bien, el resultado de una polítrca ciei

Ministerio cie Hacienda orientada a la reinyersión en Chile cle la-s

ganancias obtenidas.

Buscaremos ahora de precisar ei crtterio, yíl enlprencliclo, para e1

aprovechamiento de las series estadísticas clisponibles. Es notorio c1r-re,

desde el liitimo tercio dei siglo XIX, Chiie tuvo Lln regincn lllonetalio
basado en papel moneda.21 Concerniente, concretamentc al períoc1o ctre

nrlestro estlrdio. de los años 1905 al 19'20, hemos teniclo ocasirin c1c

nlostrar en uno de ios estudios precedentes, que aún eristie-ndo t,e e'l

mencionado fenómeno del papel monecla, habían reservas de l'ltiores
preciaclos )¡ en oro, capaces de controlar o por lo menos ck: liLllitar las

t-luctuaciones clel peso Chileno en los mercados financieros el.rropeo.s.l2

1E D. Joslin, op. cit., pp. 198-199.

re U. S. Depar¡ñent of Cot1}merce, Investments in
§(/ashirrÉtton D.C. 1918, p. 223.

20 Si veda l'Appendice I del presente articolo.
:r F. w. Fener. op. cir.. pxssint.

Latin Americxn and tire Ilritisl] \(resl lltdics

22 lr.l. Carrnagnani, Sviluppo industriale e sottosvilppo economico. Il caso cileno ( 186(i-1920)

Torino 1971, pp. 157-7i3.
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Sin embargo, en este período hubo una tasa de inflación nroneiaria
dei 5,50io afiua|, y ufia tasa cle incremento de los precios inl_ernr¡s clel 7o/o

¿nuai.23

Fara aminorar o minimizar el fenómeno de la inflación monerzLria,
1a serie estadística disponible podría ser manipulada convirtienclo
capitales, ciepósitos,v préstamos -exoresados en pescs de cacia año y por
eso con valor aureo variable- en valores con contenido aureo constante.
Así admiti<:ndo la validez de esta forma de deflación para les series
históricas d,e larga duración. pensamos que sería equivocedo recurrii en
e1 caso aiudiclo o considerado, porque el sistema bancario chileno en
este período ejecutaba operaciones a corto plazo (.3, 6 y ! me-ses).2* Si

se recurriese a cualquier instrurnento de deflación, se intro<lucirí:r una
r.ariable que es independiente del sistema bancario, aúu conclicionán<Iolo,
porquc las operaciones l¡ancarias dan por clescontado quc e1 cr¡ntexto
econónrico en el que operaban, estaba caracterizado por Ltna tasa cle
rnflación monetaria que variaba en el tiempo, y lo toman se en crltenta,
crrando establecen las tasas del rnterés bancario.z5

_Tunto a esta-s consideraciones, nos han aconsejaclo cle utilizar, una
serie histórica eqr-rivalente en pesos de cada año y a conr¡errir en pesos
de cada año, los capitales de los bancos extranjeros, qlle son ec¡uivalentes
.r las monedas de oro.

En relación a los depósitos y a los préstamos, estos no ponen en
cambio, ningírn problema porque todos están emitidos en pesos cle crci:r
año.

2- Capitales bancarios, depósitos y préstamos de los bancos
extranieros y nacionales.

Para comprencler bien, el comportamiento entre bancos extrrinjero.s
y bancos nacionales, utilizaremos un tipo de análisis relatival-nente
,simple, que ,se clesarrolla en dos niveles: análisis de las series y análisis
c1e las correlaciones.

23 G. Subcrcasearrx, op. cit,, pp. 348-349 A. Latorre Subercaseaux, Relación entre ei Circrrlante v
los precios en Chile, (Tesi di Laurea), Santiago 1958, s.n.

r1 G. Subercaseaux, op. cir., pp. 333-342.
rj P. Barret l,Xr-hale, op. cit., p. 78, sostiene che, per sottrarsi all'inflazione Ílonerxrix. le bancl.ie

teclesche in America Latina concedevano solta¡rto "'valorised ioans , i.e. loans repayeblc in iocal
currency but by an arnollnt of thar currency var,ving q,ith the rate of exchxng€."



En rei¿ición al primero, pensemos qr-¡e no es neccsario, pero si

precizar, c¡ue las msas de desarrolio habían siCo calcr.rlaclas tenicndo en

cltenta tados ios puntos intermedios.

Y. relacionaclo con ei segr-indo, será necesario en
explicacionas ma-s exterlses.

a) Anáiisis de las series.

Corienzaremos mostrando la participación de io-s bancos extrli-rjcros,
sobre el total de los capitales, en la relación de depósitos ;'ct.rrrcrrsiones
c1e préstanros.

Se puede \¡er, que los capitales extranjeros invertidos cn e1 sector
bancario clisminuyeron entre el año 7905 y 1920. Estos representxiran en
crfecto, e|'24,40,b de todos los capitales invertidos en 19C5. el 2Ooto cn 1910

c179,ljio en 1915 y eI'20,1en 1920. Lina situacjón similarse not:! e nivel
de los préstamos; entre 1910 y 7920, el porcentaje de ios préstaillos
concedidos por los bancos extranjeros, sobre el total de ios rnisuio--s,

di.srrrinuyen clel '27 
,5c/o al 22,'20/0. En contraposiclón a esta tenciencia

decreciente, la recolección de los depósitos tiende a aumentírr: en 1905

los bancos extranjeros acumulan el 19.6o/o de los depósitos totales, cn
191U cl 27,3o/o, en 1911 el 29,4ch y en 1920 el 28,80/c,. f)e .'st.t prinrerrr
aprorimación, se deduce r-rn hecho extremadamente iinportante csto es,

el aumento nlrmérico (cuantitalil,s) de los bancos extranjcros y cic

también cle cajas abiertas al púbiico, en los ürisnlos paises, no corresponde
a un aun']ento del capital invertido, ni a un increnrento en la concesión
de lc¡s préstamos, que disminuyen, pero sirve únicamcnte pxr2r rccoger
cantidades crecientes cle fondos, bajo la moclalidad cle clepósitos.

Si nos detenemos, ahora en la evolución de 1os capitales, préstamos
y depósitos, se constate Ia existencia de un diferente comporililniento,
entre los bancos nacionales y los bancos extranjeros, sobre todo, en Io
reiacionado a los capitales, pero tamllién, a nivel de préstrnros y cle

clepósitos.26 Se nota, en efecto, que los capitales extranieros inr¡erriclos
en el sector bancario, tienden a seguir en cierto sentido el caniinar de
la economía mundial. Los capitales de los bancos extranferos, luego de
haber tenido un fuerte incremento l-rasta 190ó -año que merca a grossL)

modo el fin de un período de fuerte expansión parzl la econoniía chilcna,

26 Cfr, Appendice I
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comienzan a disminuir de modo macizo, y pasan del 14,7a/o el 77,8(%

rrillones de pesos entre 1906 ./ 791"2; entre 1972 y 1918 se vueh,'e ll nivcl
ie 1906, que será superado .soiamente en 7920.

En io tocante a los capitales de 1os bancos nacionales, cilos tienen
un caminar diferente, porque tiencien a expandirse, salvo entre 1906 y
i91C. El distinto comportamiento entre bancos nacionaies v bancos
extranieros a nivel de los capitales invertidos, puede ser pllesto rln

er.idencia por las distintas tasas de crecimiento; mientras ios capitaies
extranjeros crecen con una tasa del i+,9a,6 tnua| ios capitales nacionaics
crecen con una tasa clel 7,70/aa.nu:ii entre 1905 ,v 7920. Además, se nota
que la tasa de incremento de los capitales extranjeros, depencle sobrc
¡odo de la expansrón acontecida entre 1905y 7906,y después entre 1919
,:1920, mientras los capitales crecen regularmente entre 1905 i,, 1!20, con
evidentes consecueñcias clel clistinto comportamiento, en el conjunto
del quehacer económico del período.

En lo tocante a los préstamos concedidos, a pesar dc qr-re nLrestra

infornración sea más variada. que completa, se nota que 1os préslamos
concedidos por los bancos extranjeros tienden a estancarse prirnero, y'

después a disminuir (entre l9O5 y 7977), y aumentar nuevanlcntc (entre
i9t77 y 7920), mientras los préstamos concedidos por los bancos
nacionales , tienden a incrententarse durante el pcríoclo, v sobre todo
luego de 1916.

Las tasas de incremento de los préstamos conceciidos por ios i;ancos
extranieros y nacionales reflejan, nucho más claramente, que en el casc.r

de los capitales, su distinto comportamiento entre los clos tipos cle

bancos; para los bancos extanjeros laf"asa de expansión fue apenas del

3,60/o anual, y para los bancos nacionales del 7 ,60/o anual.

Ya, hemos hecho notar que el porcentaje de los clep(>srtos reunidos
por los Lrancos extranjeros en Chile tiende a aumentar en relaci<in al total
de los depósitos. Entre 1,905 y 1920, la evolución cie los clepósitos
reuniclos de los bancos nacionales es muy parecido a ;rqttella cle los
depósitos reunidos por los bancos extranjeros (-8,7lt'o anual), que para los
bancos nacionales (6,9o/o anual).

Basados en estos cáiculos, se puede afirntar, qtrc efécti1/amente

irubo un distinto cornportamiento entre los bancos extranjcros y 1os
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l>ancos nacionales, y se prrede forrnular la hipótesis que n() existe un
sistenra bancario nacional, pero que hay do-", lo-s cuaies, por .su distinrc.r
colnportánliento, ejercieron diferente jnfltrencia sobre 1a el'olución
economica chilena.

Por lo demás, eristen problenas ntás específicos, clue srrr-eirán
cr:ando ¡nalizarentos ias relaciones capital-présranlo, capital-clepó,sitc v
clepósito-préstamo, para los bancos nacionales y extranjeros.2. Sc not:r
en efecto, que la relación caoital-clepósito .v capital-préstanlo (<) ,cea

cuxntes irnidacles de depósito y unidacl de préstamo, corresponclen :i

cada unidacl del capitai invertido) son netamente superior¡s c:n los
bancos extranjeros. En otros términos, la capacidacl de recc¡lección cic

fonclos y cle finarrciamiento de l¿is distintas actlr-iclacies ecortónticas, es
sri¡rerior en los bancos extranjeros, que en los nacion'.lles. F.l;to st:ñrl:r
que, los bancos extranjeros, e De,sítr, de la e-"casa inr.ersión. cle [."t qrrc
hc:r'nos l-iablado. no clisniinuye .su contpetitividad. que sería indepenclienre
por lo menos en parte de los capitales efectivamente suscritos' l¿r

clismi¡rución de las inversione.s, no rnodificando los nir,eles cic los
clcpósitos )¡ ios préstan1os, no irabría tenido ninguna rncidencía ^soltre lrrs
tasas de ganancia. En conclusión, se puede decir que, la tirsa de ganancilr
cle los bancos extranieros resulta inclependiente de ios capitaies inverticlos.

Si tonramos ahora en considcración la relación depósitc>-pré.stxnto,
o sea, clrantas uniclacles de préslarllo son concedicias por <:acllt rrniclacl
cle ciepóstto, se notA una evolución sustanciaimente cliferente' rlttcntr:is
para 1os bancos extranieros tiende a disminuir, estx sitliaciórr tir.ncle '.r

permanecer jdéntica, para los bancos nacionales. Además. se pueclc
observar que esta relación es prácticalnente la misma para lo.s l>ancos
rracionales y extranjeros enlre 1909 y 7)14, y, es solamentc cie.spuó.s t'lc
ip14, que tiencle a disminuir para los bancos exrranjeros; y e parrir de
ese año, en efecto, rnientras ios bancos nacionales otorgan dcscle el 1,05
a 1.38 r.rnidad cle préstamo, los nacionaies conceden apcnas descle ei
o,ó3 a 1,13.

Esto induce, a pesar que la tasa de uttlidacl, determinacla por la
relación, entre la recolección de los fonclos y de ios fonclos otorglrclos
en préstamos, tienen que haber siclo, necesariarnente más bajos pare lo.s

bancos extranieros, a menos que, estos no destinaren una parte de los
toncios recogidos, bajo la forma cle depósitos, para Ia aclqui.sición cle

r7 Lifr. Appendice 11.
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'Drenes muebles o inmuebles, o bien ios enviaron a sus asociaclos en el
.:xiranjero, en calidacl de préstamos de corto piazo, después cle hal;er
.onvertido el papei moneda en valeres preciados.

Toclo esto, nos suguiere la hipótesis, de que la maciza clt-sinversión
qr,re hemos percibiclo, a nivel de capitales no sea una simple repatri;.rción
cie caprtales, sino que, estos fueran enviados desde 1os bancc¡s extranjeros
r sus asociaclos que, al momento, gozaban de una mayor reducc_-ión. El
clistinto comportamiento el'rtre bancos extranjeros y bancos nacionales
podría, entonces ser atribuido, no tanto a la naturaleze dei capitai
textranjero o nacional), si nó, a los diversos de integraciór-r c'le 1e Itanczt
extranjera v nacional de ia economía internacional. Esto corresponcie ai
hecho que, mientras ei horizonte de los bancos nacionales se- icicntific¿rb¿t
con las lrt¡ntera-s denasiaclo estrechas de chile, los bancos c,\'.r'rnjcros
en cambio, tienen un horizonte internacional; a oropósito, v pc)r esizl
razón k-;gran aprovechar mejor, no sólo la posibiliclad ofrecicia por ei
ilercado financiero cltileno, sino también, estas ofertas clel lnercaclo
financicro internacjonal, cle especial modo desde el latinoarnLrri('ano.

t¡) Análisis cle las correlzlciones.

Este análisis debería nrostrarnos el distinto contpoit2rlniento, entrc
ios bancos nacionales y bancos extranjeros de un modo ntás precisr), qLrc

aqtrei reaiizaclo en el nivel precedente.

Las correlaciones por mí calculadas, corno por otra perte, toclas las
correlaciones, miden las relaciones entre dos variables, x c- y.lS La
variable x representa los capitales, préstamos y depósitos cle los bancos
nacionales, mientras y representa los capitales, préstamos y clepósitos de
los bancos extranjeros. Además. hemos recurrido al coeficientc cle

cleternrinación, que indica en que medida x puede explicar la r.ariable
d" y.

Las correlaciones calculadas serán interpretadas así: sl ltor cjcrlplo,
el coeficietrte cle correlación (r) entre capitales inverticlos por los bancos
racionales y cle los bancos extranjeros es de 0,78, sti cc¡el'iclente c1e

cletenrinación (r2) será 0,66. Esto quiere decir que la etvohrción c1e lc¡s

:8 La formula é,
r= xy - nxy

( x2-nx)2 ( yZ ny)2



capitales extranieros invertidos, en sector bancario, depenclc cicl 6('¡'l'6 cle'

ia evolución ec<¡nómica nacional, t¡ para' el 34% de la 6¡1'6]i-lción

econórnica internacional, es de conlportamiento nargenci2il cic los

bancos extranjeros, respecto a aqueilos nacionales. Si más se acetca r l1

l,nrayorserá12.yentoncesnlílyorserálaconformidadclellrer,rlltlcirjn
de capitales extranjeros en la evolución nacional.

Nuestros cálculos dan los siguientes resultados:

Para 1<.¡s capitaies
Paia ios clepósitos
Para los pré-stamos

Para la rclación
capitai-ciepóstt<t

Pxa la relación
capitai-préstamo

Para l'.t relación
clepósito-préstan-io

12:0,66 -- 66t)+

r 2={l ,90 = ()o, 
,

12=0,09 = 9o¡i¡

r2=O OQ =.)0 o

, 2=t ) UUC --r ).X r,

r2=negatir.o.

r=0,78
r:a,9i
r=0,30

r:[i 2'O

r:0,09

r=ó-A.0i

Estos resultados, especialmente los que se refieren a la correlllción

entre capital, clepósito y préstamos de los bancos naciorirles t' los

l¡ancos extranjeros, son mlicho más precisos, que las Concltlsiones c1e:

orclen cualitativo obtenrdos en el precedenie nivel c1e análisis. Ellos

conflrman entonces, a nivel cuantitativo, que el mayor gr'.rdo cle

correlación son consicleraclos los depósitos, y los nrás clél.;iies son

considerados icts Préstamos.

En su Conjunto, esta nueva er.idencia nos mr-lestra, qtle el únir:o

punto cle contacto real entre los bancos nacionales y los l¡ancos

extranjeros se encuentra a nivel de clepósitos. Esto no clebe sorprenclernos,
ya que el sistema bancario, no es más que ei intermecliario cntrc

personas O entre tenedOres de ahorro, COn personÍrs O entcs (llle

necesitan que estos ahorros, para desarrollar la actividaci econórltliczr o

hacer frente a una necesidacl prematura de liquidación.

Aún, eS máS interesante a nuestro parecef, la escasa c<¡rrelación cle

Ias relaciones entre capital-depósito, capitai-préstalno y sobrc todo

clepósito-préstatno. En este último caso, se nota una correltlci¿)n negativa,

la que pareciera confirmar que, una parte significativa cle los clepósitos

recogidos por la banca extranjera, no venía dispuesta a ia circulación

bajo Ia fbrrna de préstanlos. Porqlte, aunque sea inpensable, qtre 1os

bancos extranjeros tllviesen inutilizados estos depó-sltos. pilrccierit



r (1c

ión
1o.s

r:r
irin

CO

'os

]S,

Irc
Lle

io

<1e

:1<r

;L\,

o5

ón
OS

ofl
los
cle

ios
cle

on

posible que fuesen enviacios ai extran.lero, ala búsquecla cie r-rne rncjor
:entablhdacl.

Lcs l:ancos nacionales, que no dependían de sucrrrsalcs en ei
e-xtranjero, no estaban en posición de hacer alqo parecidc.

i,a relación capital-depósito es también, bastante reveircior; en este
ceso es apenas del 9o/o: 1o que significa que. no obstante la rtraciza
lir:srnl.ersión, los i¡ancos extranleros se encontraban c¡n posrbiiiclacl clc:

naximiz:ir 1a prociuctividacl de ios capitales remanentcs, sin ccrrtl
:-rlngune de las mi;cha-s ventanillas -suci-rrsales- disemir-redlls cn Chiie.
Fsta capacidacl empresarial que parece, entonces ser m2vor en los
bancos extrenjeros que en los nacionales. Este nivel cle anáiisis, no ir:rcc
rlás que confirmar y subrayar, cuantificando el clistintc conlport:rrrlit:ilt(r
-nr:y clistinto subravarría- entre bancos nacir:nales y bancos extr:rnleros,
que el análisis de las series, había ya puesto en e\¡idencia.

3- Diferencia de comportarniento y de tasa de ganancia, entre
los bancos extranieros y los bancos nacionales.

Si hemos lograclo -con-lo esperamos- demostrar que el conlp.)ri:rillierlto
-le los bancos extranjeros ha sido muy diferente al cle Ios nacionalcs. .se

--:rdría pensar que, también las tasas de gananci:rs ha1'an siclr).-listinta-s.

-. necesaño decir que, mientras ios bancos nacionales clechirirzn strs

:tilidacies, los bancos extranjeros jamás las declaraban, h;rsta que cn
i!)2C, las utiliclades bancarias no fuesen tasadas.

Si se obsen,an 1as tasas de trtiiidad de los bancos nacionales,2e se

:rota una progresir.a reciucción de las ntismas, dur:rnte la crisis cle 1911-

,rnencias Ce[ banco nacional (según el semestre de cada año)

Año }ftllories dc pesos Ganancies
19t 0 8,i 8,50/o

I9II
[112 1 1,6 t,6
1913 9,7 6,2

1974 9,3 6,6
i91i ta,2 7,2

1916 10.6 7

7911 12,7 7,6
1918 1ó,3 9

1919 16,2 8,6
7920 79,2 8, 1

:1ies: Anuarios estadísticos de Ia República de Chile: B;rncos.
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Apénclice II

Relación capital-depósito, capital-préstalrto y depósito-préstatrto

CAPITALES Di]POSITOS PRF]STAÑIOS

Año Banc Banc Banc Banc Banc
Naci NeciExtr' Nac! Exir

Rlr-rc
ErLr

1905
1 90ó
1947
1 908
19AL)

1q 10

1911
t 9r'2
19t3
L9t1
r 9i5
1916
1917
1 918
1919
192A

3,16
1.ói
3,12

4

4.04
5,51

4,18
2,18
j,08
2,96
.r, -t+

3,65
i,70
(¡ )-

3,(r3
4,12

1 ,4t
1,1.1

1. 15
rr)

.1,1)

i,l0
5,88
1,01
(r,90

6,9b
b.44

2,8{)
2,81)

2,88
3,07
3,85
3,18
3,98

'1,) /

5,14
3,38
ti.40
r..).f
4,79

3,19
1<t
.3,18
4)7
4,44
4,03
4,79

1.1-J

0,!)-
0,87
0,84
0,63
0,76
t) l4

i,13
1.21

l,l0
I ,.ró
1, 1i
t,26
105

FLlente: Apénclice Na 1.
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L9,i
44.7
:\4,6)-')
26,5
)16

6o,s
99,1.
qqi

103,4
91,6
94,+

61,7
72.4

108,2
108,8
l(\1 )

1,30.1

)<') \
276,9
)t) /

3a6,4
288. i
)1\ )

i5i.¿
t -+a)

-1.1 . \

¿Er)

Otra hipótesis que puecie servirnos como concltisión. si es vcrciari

- ... el clit'erente comportamjento entre los bancos ertrunierr>s )r

-.-'ionaies, no clepende de ia distinta procedencia del c:rprtai, esto

tría indicirrse en -próxintos- estudios de esta espe( ie, \ nL) es

:,-3ortante subravar el ori¡¡en de los capitales, si nó el rol dr'los c:rpitales
:.-rcionales o extranjeros-. en la formación clei ahorro nacicnal. quc r:s

-:-rrequisito -si efectivanienle existen- para el clesarrollo econónrico.

El caso que hemos estudiado, parece er.idente el roi neg¡t"i-r'o cie los
-.:rcos extranjeros, en el proceso de fcrmación cJel alrorro l-rliionli[.

En otrc esiuciio, henros clemostrado, conto el rttisltio ic¡l
- .rclesarroil¿rnte, puede tenerlo. también un sector econr¡ntic<, -ltc1uel

.:'-.i.;strial-, cloncle los capitaies son esencialmente n¿rciot-lr1les.*t- Y, r.rna

- -- Sie rlor confinnación, que no es ei origen cie los curpitales, <¡ue cleíiner-r

:i:oS, Como los desarrollaclos o subdesarroilaclos, s.itto su :trticuittción,
.:,cional o no, con Ia cstrr-lctura econónrica que los recil¡c.

El roi de los Rancos en Chile. 1900-1920.
' ,oi¡eles, clepósitos y préstarnos. lL)0i-1920.4

-: <nclice I

CAPIl'ALES DEPOSITOS I'REST'A¡,IOS

Banc
Ixtr

Banc Banc Banc Bartc Brlnc
Naci Extr Naci Naci Ilxtr

. ,,Ó

-i-
,a

- 1'-)
il

- -l.)

r -5
.,)
-.-

-rS
--o

'I

17,8
26.1
33,1
)4.)

30,6
40,4
38,6
48.4
60.1

1{¡ } -

14s,9
139,8
r40,7
r507
165,2
180,6
186.9
7lc R

13b,7
170
180,1
162.4
26(,,6
331,3
1Sl 3

l()2 i
406,g
334,5
508,5
696,f
594.8
956,8

rii. ,-

16>.tl
Lii ,1+

t 36, (¡

170
/-)¡ a

28S,2

,t,l6,i
11{) i.1
+ l).1)
f06,5
8()2
,- i.i .2

l(l(i(r S

lrnes clc pesos pD¡ c¡dl año
-::e: Cfr. nota 8.

: Jem. pp. 155-1(r3
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y de exportación.41 Este financiamiento se producía -suminist.racla estzrs
informaciones por P. Barret §(/hole, que subrava la perfecta iclenticlacl
entre el moclo de operar de los bancos alemanes ), <1e los l¡ancos
ingleses- posterior a las concesiones de préstamos, que r.arían entre ei
6ao/o y el 800/o del valor de las rnercaclerías facturadas, cr-rbrienc-l: el
período trascurriclo entre 1a expedición y Ia recepción cle las merc:icle rí1s.12
Entonces, es la evolución del comercio extranjero chileno, cluien
determina la evolución de los oréstamos de los bancos extranjeros, o
sea, a una fase de expansión del comercio extianjero, corresponcie Lin2r
fase de expansión de las inversiones extranjeras en el sector lrancari<¡ v
también una fase cie expansión de los préstamos concecliclcl por 1os
bancos extranjeros en une restagnación clei comercio cxtranjero,
corresponde una desinversión. y ei dinero recojido bajoitr modaticiacl c1c

depósito, tenderá entonces, a buscar otra alternaiir¡a en otr:i parte.a3

En cuanto se reflere a los bancos nacionales, las infornraciones son
escasas. Aparte las concesiones de ias mutuales agrícolas. los bancos
nacionales concedían préstamos de corto plazo para iinancrxr gírstos
corrientes de los hacendados y comerciantes locales.*4 Hast:r 1920 no
existe ninguna prueba documental de una relación entre banco nacional
o extranjero, con el sector industrial, el que parece desarrollarse s6i.¡re
la base del autoftnanciamiento.45

Así ios bancos extranjeros están en estrecha relación con el sector
lnás drnámrco de la economía chilena o sea, con el comercio extcrior.
si se pudiera preguntar entonces, cual haya sido su ro1 en el proceso que
-entre 1860 y 1920 -cieterminó la inserción de la economía chilena en 1a

internacional. A propósito de una nueva hipótesis -que en una próxine
investigaci ón trafaré de comprobar- se podría decir que los bancos
extranjeros, conlo instrumentos de financiamiento del comercio e_xtrzrnjero,
constituyen uno de los mecanismos flnancieros -pero soiamente uno-
que transmiten al interior de ia economía chilena, los estímulos clc ia
clemanda internacionai.

al Cfr. op. cit., p. 182; p. Barrett Vhale, op. cit., p. gl; G. Sube¡caseaux, El Sisrema, cit., p. 3.i1;
G- Subercaseaux, Los Bancos, cit., pp. 162-164.

42 P. Barretr Whale, op. cit., pp. S3-92.
al lndubbiamente una forte percentuale dei depositi raccolti dafle banche estere ¡ppa¡engono

a ditte estere che proclucono per l,esportazione (D. Joslin, op. cir., p. 1g1).
44 c. Subercaseaux, El Sisrer.na, cir., pp. 333, )43, 353-357.
4t &[ Crrrnagnf,ni, op. cit., pp. 47-42, L07-708.
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:xtranjeros, y por ello, el mérito cie lograr reunir cantidades crecientes

.ic dep,isitos que determinrron, e su vez. las altas tasas cle glrrrncils. no
.s poí sí mismo suficiente, puesto que ahora se podrrá pensar, en ei

-rmite, que la diferencia básica del cornportamiento entre L:at-icos

-\tranjeros y bancos nacionales, depende del ciistinto graclo cle

creparación y cle ia habilidad de 1a clase bancaria y llegzrndo 2 e-ste

'JLrnto, se finalizaría preguntánclose, porqué el espírittr ctrpresarial
.stuvo más desarrollado en 1os bancos extranjeros, traslldanck; lsí c1

iiiscurso -sobre los distintos Sistemas de insri'.rcc--ión -corllo últltlcl
-rnálisis- sobre ei clistinto orden social económico y político cntre ios

paises erlropeos y Chile. Estas afirmaciones de la capaciclad empresarial

cie los bancos extranieros no se basan, por lo demás, en nj nqtlna

eviclencia documental.

En cambio, no se ha tome,do en ninguna consideración, la liipÓtesis,

que Ia diferencia sustancial entre bancos nacionaies y bancos estrrniet-os

ciepencla sobretoclo del hecho que, mientras 1os primeros se cledican

exciusivamente a las activiclades propiamentes bancarias, Ios segr-rndos

:icnen actividacles colateraies. Es un hectro documentaclo que ia Angl<r

Sotrth American Bank controlaba clos compañíes; lil Anglo South

\merican Real Property Company y la London ancl Sorrth Allrcric:in

lnvestnlent'frr.rSt Compan1z.40 Y, así, Cuando el mercado finenciero crlrl.'-L

:n éxtasis, los bancos pueclen financiar con 1a reilnión c1e clepósitos,

otras actividades que le esegurasen ganancias mayores. Y, ltclenrás. se

rrota que los bancos exir¿lnjeros, aúfl siendo eillpresas ingleslls, cl

:tlemanas, O norteamericanas, O franCeSas, tienen vocación illtlltii')aCiOnÍli,

i'enlre las diierentes filiales desparramadas en América y en cl trlttncio,

:xisten movimientos de fondos a corto plazo, que tienden a corlfllr ir en

,iquellos paises donde, en aquel preciso momento, la renlttneración ciel

--aspital eS mayor. De no tomar en consideraCión este eleurento cltle n.Js

larece funciamentai- se arriesgaría c1e cotnprender mínitllemente. I()s

irstintos cornportamientos entre los bancos nacionales y los extrenieros.

Si clesde los aspectos propiamentes bancarios, pesalllos rhora a

--onsiclerar, las distintas relaciones que liga la econolnía chiierla, y los

',r:inCoS naciOnaleS y los banco extranjerOs, Se obsen"a -generaliz:tndo cn

-rtse dc, las informaciones recogidas de 1os bancos alemancs, clel Angicl

>outh American Bank y del F-irst Nation¿rl City Bank- qr-ri: los l;ltr-rcos

:\tranieros, linanciaban fundamentalmente el comercio cle itrtportac i rin

e hr¡r
ación
rie nto
vo no

)l



explicar las tasas de ganancias de lo-s bancos extranjeros no ,son 1c.,s

capitales invertidos, sino los depósitos reunidos y los préstantos
concedidos, puesto que ios bancos extranieros al contrario de los
nacionaies, no usan los fondos rennidos para financiar las xctivicledes
económicas chilenas. pero las orientan diversamerlte, estará en primcr
lugar, la evolución de ios depósitos reunidos, que detcnninarorr ias
ganancias de los bancos extranjeros.

Indr-¡dablenlente, esta primera hipótesis nos permite comprender
porqué los bancos extranjeros estuvieron mejor preparados pitrl rr-( ojcr
mevores porcentajes de depósitos, que los bancos nacionales. Ponienclo
e1 problema en estos términos, la investigación se trasladaría ciescle ei
resto del sector bancario a toda la economía cliilena. Con.r.t¡nc1rá

entonces, en rigor, distinguir entre los aspectos primordialmenie banclrir¡s
a los aspectos inherentes a la economía chilena, en su conlLrntc ): u su

integración en ia economía mundial.

Si nos deienemos en los aspectos exclusir,,amente lt:,rnczlrios,
encontrarros en los medios publicrtarios de la época, así conro cn
aigunos estudios históricos la afirnración c1e la mayor capaciclacl
et-npresarial que tenga la clase bancariaextranjera. Guillermo Suberclrsezrtrx
-ciistinguido tamblén por ser ei primero en Chile que formuló r-rn

programa nacional en el cantpo económico- afirma quc los bancos
extranieros estaban administrados por personas competentes, ntientr:rs
los bancos nacionales no gozaban siempre de una hábil gestión.36 El
historiador inglés Joslin, sostenía los mismos puntos de vista v rcitcral¡a
elre; cuando por ejemplo habla de la actividad ciesempeñacla por el
director para Chiie de Anglo-South American Bank, \ü. H. Young;37 v
cuando dice que en todo este período <<rhe general quaiit,v cf bank's
management remained hight>>.34 Las mismas observaciones se encllentran
tambíén en el estudio de Barret -ü7hole, relativo a ios bancos alern:rnes.t9

Atribulr exciusivamente una alta calidad empresarial de ios lrancos

16 En favor de los bancos extranieros que han funcionado en Chile es illsto n:anifesr¿rr qr.re hrn
sid.o, por io regular, institllciones bien administradas. Han tenido al frente de srr rdministl'ación
a personas competentes en esta clase de negocios, lo cual ha significado un buen funcionarniento
de ellos, y, a menudo. una lección para los bancos nacionales criyo persr:nal xdlrinisttrtivo r)o
siempre ha tenido la competencia requerida, (Ibidem, pp 164-165).

17 D. Joslin, op. cit., pp. 190-191.
r8 Cfr. op. cit., p. 196.

re P. Barretr '§Vhale, op. cít., p. f 6-i7 -
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El nrejor economista chilerro de la décacla del '20' tlc' este sigkr.

. i:llermo Sul-:ercaseaux, después de haber recordaclo qtle en el último

--:cenio ciel siglo XiX se esperaba que lo-s bancos extranje r()s sirvtesen

:: instrumento, para acelerar las inversiones extranicras en Cl-iilc,

: ::e nía que ellas .se revelaron solamente como <<una bornba Íispirante

, ''- chupa a título de utilidades, una buena sllma de tlinerc.¡>> a ia
:--r:lomía chilena.32 Subercaseaux Sostenía ademáS, quc lcrs ilancos

:¡,::anjeros r-io habían aportado dinero para otorgarlo en préstamcs. \¡

_.-- sus negocios dependízin especialmente de los dcpirslt.os, qite ellos

::,-cgían en el país, atribuyenclo este Comportamiente a 1a txtstencirl t-n

- - tie cie un sistefna ütonelario fundado en el papel tlloneci:t v cie l:r

:-1Snta nalurlleza de las operaciones bancarias, ya qlle, toclo-s los l;ancos

, -rerxban con ei dinero recibido de los depósitos.-33 De igtral ínclole, pcro

.-:or-ánCose soble tocio, en la existencia de una oportuna lcgislación c¡rrc:

::glrla.se ias operaciones c1e los bancos extranjeros, fue JLrlio Pétez
--,nto, clestac-ado exponente de la Socieclad de Fomento F'abrij'J'

En ambos casos se trate de valoraciones aproxilllltivils, l)er()
.:',trlogas á equellas que hemos tratado de mostrar en ei clirso clcl este

.:iículo. Pero no las hemos citado para corroborar nuestro análisis, sl
-,::t mostrar como fr-re planteado este problema en 1os pril'Deros veinLe

-..,.1s dei siglo XX. Además, en Subercaseaux encontramos liL afirnlacicin

_-. ia rasa de utiiidacl de los bancos extranjeros, seríl nlryof. cln 1r

:t-idicia, en que lzis rciaciones entre capital invertido y 1os <iepÓsit3s

::.rniclos será ma),or.35 Esta atlrmación no eS confirmacla polqtler, coillo

:.:nlos notado, las tasas de ganancias no disminuyeron despttes cle 1918,

- i-resar de la continuación cle las inversiones extranieres crl c1 sectol
- -1ncario.

Hemos ilostrado, en cambio, que la variable fundanlcntal parzl

,: l.Subercaseanx,l.osBancosExtranjeroseÍ)Chile.in.RevistaEconórlice",(1920),nr,'§!).1; l0J

i t.,: esplicito é el sl¡o giudizio strlle banche estere, espresso in sede conclusi'' e: le [¡enche estere

ta !-)OS pfestan serviciO algunO, SinO qUe. pOr ei cOntralio, nOS stlstraen Lln.1 P:1ItC nO

.,r= spreci:rble cle nuestras rentas. Sólo por excepción y exigiendo siempre la clebiclrt reciprocicl:rcl,

-::beríamos ecePtarlos,, P. 165.

" ,::. op. ci¡., P. 163-161i.

- ' pérez Canto, Reforrna del régimen rronetario, Legislación sobre Ba¡rcos- i!1 "Revist.

:--:,nór¡ica', (1920), n.60. pp. 19-23. Sul dibettito sulle t¡anche e il sjstelne I¡onet:rrio. cfr' F'

r. Fetter. op. cit., pP 181-i93.
-' ::tr.-nIrxs menor Sea el capital aporta<lO pOr un banCo, en COtIPlraCión con los clepósitos clrte

:::;be del ptiblico, r¡avor será ia ganancia que obtiene,., G- sttbercaseer¡x, I-os Rf,llcos. cit , p.



oilservar un comportamiento muy diferente, en la evoluciór: cle gzrnancias
entre bancos nacionales y bancos extranjeros. Mientras en ios priitreros
se ven disminuir sus gan:lncias entre 1910,v 1916, los otrc,.s logran
mantenerse a un nivel constante. Esta diferente evoiución, no.s parcce se

clebe al hecho que los depósitos recogidos en las cajas cl-rilenas cle lcs
bancos entranieros fueron usadas en la activiCad extrabancari:.r <¡ fr-reron
enviadas a las sucursales en cttres plazas bancarias latinoalueric:rrnlrs o
eLlfopeas.

Se poclría toda'¡ia, pei")sar que las mayores tasas de utihclad obrenidl.s
por 1os l¡ancos extranjeros depencian del hecho -.va indrcado- clrre i:r

clesinversión no provoc2 ningunr reducción en el númerr¡ de las
ventanillas, ni en su actividad. Sin duda, el grado cle compeiencia ile lr¡s
L',ancos extranjeros en 1a confrontación de los lrancos nzrcionales,
contribuyó en cierta medida a estas rasas altas de ganancitLs, pero si sc

Ie atribuyese rinicamente y exclusivamente a es[e efecto. no sería posiltle
explicar porqué elias no disminuyeron luego de 1918, con la repeiición
cle las inr.ersiones extranjeras en ei sector bancario.

4- Conclusiones: algunas hipótesis sobre el distinto
cornpoftamiento entre los bancos nacionales y trancos
extranieros.

El clistinto cofirportamiento que hemos analizitdo fue \.u inclic;-Lclo

polémicamente, por exponenres del munclo político y económico
chileno de ia época. Ei sentimiento ad',,erso a los bancos extrlnjeros erl
muy difuso, tanto que un observador americano contaba, en 1914 que
los bancos extranjeros, que habían reducido el créclito; aúrn n á.s qtre 1o

habían hecho los bancos nacionales, y atribuía a esta rechrccjón iir
recriminación y oposición hacia los bancos extranieros y las renovadas
solicitudes de r:na rnodrficación legisiativa, que obligase a lc.¡s bancos
extranjeros a invertir una parte de sus ganancias en el país, y tr:intener
en el país ios capitales tnicialmente declarados y llmitar la recolección
cle los depósitos.31

3r.Tlre foreing banks restricted their credits to a far grearer extenf than the Cl¡ilean Lranks. Tiris
v,¡as a source of widespread complaint and led to a marked feeling of opposition to§,iltds the
foreing instituions. In f¿ct, one of the inmmediate results has been to give renes'ed force to the
agitation for legislations reqlriring banks to invesr or maíntain in the counrry tlre capir.el tltey
deciare for use in Chile and also limiting their deposits in proportiorr to their clcclarecl locai
c:rpital., (L. S, Rowe, Early of the Eurepean rü7ar upon the Finance Comr¡erce :rncl Indirstry in
Chile. New York 1918, pp 61-62).
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Calculados sr¡I¡re la base de la cliferencie cle la relación capitel-clepósito (ntre
n:cir,nalcs r b:ncos extrenjero:

Calcr.rlaclos sobre la base cle la diferencia en la relación capital-présteriro
n.¡cionrles v b:nco: extrrnje:o<

lrencc¡s

Si se observx la tabla 1, se nota que para los ¿rño-q 19i0 i91,i la

Ciferencia entre capitales-clepósitos y capitales-préstar]ros ilo es rrlLrv

iuerte. nlientras después de 7974 es relevante. Esto parcce coflfirmer lo
que hemos illencionado, y eso que, no todos 1os <lepósrtos relrniclos

"'enían 
cle Lrne vez conceclidos en caliciad de préstamos, pero tcní:Ln i-tn

uso diferente. Precisarnente, esto significa, que la variable esencirl para
c:ilclller la aprorimativa tasa c'le ganancia de los bancr¡s extr:rnjcro.s, cs

.e diferencia de la reiación capital-depósito, entre estos -v los ltztncos
rracionales.3o

Si se aceptan 1as tasas de utiliclad calculaclas, sc puede, tanrlrién

'¡ Chc i profitti delle banche estere fossero effettivamente eler.ati é conferl¡atc clrl fe'.Lo che nel
1917 Ia Anglo South Arnerican Bank distribni xgli azionisti un clir,iclenclo clel l[]0,i c cle I 259í nel
1920(D.Josiin,op.cit.,p.251).PerquantoriguardaiprofittidelleL¡ancheteciesche.lxf)euts.lle
l-lei¡erseeische Bank distribt¡ dividendi dell'8 e 90lo, mentre l:r Bank flir Chile rrn(l l)er!tsclrlend
Cisrribui cliVidendi del 6-80,6 (J. Riesser. op. cit., p.433 e 4111-2), Sui profirti clelle I-rerrcire

:eCesche, cfr. anche P, Barret rVhale. op. cit.. p. 78.



1976 v entonces un regreso al nivel precedente de la crisis. Esta crisis fr-re
rlu.v clifícil de superar, ya que coincide con la primera glrerríl mundi:ri
ciue, provocanclo desorganización parcial del conrercicl internacronal,
finallzó golpeanclo a los distintos sectores econí'¡micos chilenos,
comprendiendo a aquellos, del sector creditrcio.

¿Córno se puecle calcular, entonces, las utiliciades cic los l¡ancos
extranjeros?

Este es, indudablemente Lln punto muy delicado, no taitto por l:r
irnportancizi inf.rínseca de las tasas de ganancia, sino en cultnto. creo, .son

r-rn irtil indicador par:r comprencler ia el.olución o involuciórr ciel proceso
clc acumulación de caprtales. Hasta qr:e no se di.spongan de e.sttrclios
particuiares relativos a bancos indivich-rales o grlrpos honrogéneos c1c

b:rncos, no estareilos en conclición de conocer con certeza la evolticrón
cle las ganancias. Pero creo, que no se debe, por 1a faita <le este f.ipo dc
estudios, renr-lnciar a priori intentarlo en este senticlo.

Sobre la base de esto ílltimo,nuestro precedente análisls ha ntostr¿ido.
la tasa cie ganancia de ios bancos extranjeros, se podría calcular sol¡re
la base de los siguientes elementos a nuestra disposición: la diferencia
cle ias relaciones capitales-préstamos y capitales-ciepósito.s entre los
bancos nacionales y bancos extranjeros y la tasa de ganancia cle los
bancos nacionales. Se admite así -aunque si no es todo rrercl:rd- que lir
tasa de ganancia de los bancos nacionales y de los bancos cxtranjero.s
clependan de clos variables: la relación capiral-depósito y la relación
capital-préstamo. Si se coteja, por ejemplo, que la rasa de utiliclad cle los
burncos nacionales fue en el segundo sernestre de 1910 clerl 8,5?ó, sc
puede pensar eue esta tasa de ganancia, ha sido esencialmente obtenicl:r
tomando como una uniclacl de capital 3,65 unidaci cle clepó-sito v
concedienclo 4,1'2 unidad cle préstamo. Si se confrontan estas releciones
capitales-c1epósitos y capitales-préstamos de ios bancos nacionales con
aquellos cle 1os bancos extranjeros, se observa que en estos r-iltiuos, las
rclaciones capitales-depósitos y capitales-préstamos han sick¡: 1:j,51 v
7:6,27, o sea, superiores del 50% y del 25o/o respectivamente a aquelios
de los bancos nacionales. Se podría suponer, que la tasa de ganancia cle

1os bancos extranjeros fue superior de| 5t)-52o/o al de los ltancos
nacionales. Y siendo estos del 8,5a/o, la tasa de titiliclad de los l_¡ancos

extran.jeros, sería entonces dei orden del 12,t--72,90/o.


